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ACT  O  I. 

S  C  E  N  A  I. 

Sancha  y  Guio  mar, 

Guiom' \?A  3  Señora  ,  calmaron  las  de£ 
gracias  : 

Jos  eílragos  y  males  que  otro  tiempo 
fulminó  con  horror  Marte  iracundo* 


celaron  de  una  vez  ;  los  Agaresos, 
que  dominaban  la  Nación  ,  han  fído 
muchas  veces  vencidos  de  los  nueílros» 
El  corage  hípañol  ha  fugetado 
fu  orgullo  y  fu  poder;  y  los  guerreros 
famofos  Capitanes  caftígaron 
con  la  efpada  fu  loco  atrevimiento. 
Ent^e  todos  el  Conde  Don  García 
abriéndole  camino  por  los  ricígos, 
a  coíta  de  fu  fangre  derramada, 
ha.  ofrecido  á  León  un  día  Heno 

A  de 


El  conde  Don  Garci- Sanche^ 


jr 

de  gloria  y  de  placer  :  ya  reípiramos. 
El  infeliz  ,  el  trille  jornalero, 
que  no  podia  cultivar  los  campos 
fin  exponer  fu  vida  ,  cobra  aliento. 

El  labrador  ,  que  tímido  efparcía 
el  grano  por  la  tierra  íln  provecho, 
ve  colmadas  las  mides,  y  recoge 
los  frutos  que  le  da  benigno  el  Cielo. 
Las  madres  que  efcondian  las  doñee* 
lias 

en  los  ocultos  retirados  fenos 
á  el  bárbaro  furor  ,  vuelven  alegres 
con  lus  hijas  amadas  :  ya  tenemos 
feguras  las  haciendas  ;  fulo  fe  oyen 
vivas  y  aclamaciones  en  los  pueblos. 
Los  vandos  y  partidos  que  alteraron 
entre  los  ricos  bornes  todo  el  reyno, 
los  terminó  una  paz  eftablecida 
en  los  pa&os  folemnes  juramentos 
de  honor  y  de  amiftad  ;  tu  mano  ha 
íído 

garante  del  tratado  :  los  conciertos 
de  buena  fé  firmados  defvanecen 
tus  fuftos  y  temores  :  no  hay  objeto 
que  no  fea  agradable  :  con  tu  efpofo 
los  hijos  de  Don  Vela::- 
Sane»  Me  ertremezco 

quando  liega  á  mi  oído  el  nombre 
odiofo 

de  efos  traydores  :  yo  ,  Guiomar ,  no 
puedo, 

por  mas  que  lo  pretendo,  persuadirme 
á  que  dios  fementidos  havan  hecho 
las  amiíhdes  firmes  y  fencillas  : 
en  lo  mas  retirado  de  fus  pechos 
ocultan  el  rencor  ,  y  diíimulan 
harta  que  ilegue  el  cafo  que  á  el  vio¬ 
lento 

impuifo  de  fu  colera  ,  vomiten 
vivorus  implacables  el  veneno 
que  anidan  en  fus  viles  corazones  : 
no  ha/  Ciudadano,  noble,  ni  plebeyo, 
que  no  grite  á  una  voz  contra  el  or¬ 
gullo, 

ofadía  y  furor  de  unos  perverfos, 
para  quienes  las  leyes  quebrantadas 


ninguna  culpa  ni  delito  es  nuevo. 

A  los  mifmos  horrores  del  fepulcro 
conducen  fu  venganza.  ¿No  fon  ertos 
los  hijos  de  aquel  bárbaro  inhumano, 
que  abandonando  todos  los  derechos 
de  amirtad  ,  religión  y  pacriocifmo, 
fin  perdonar  las  vidas  de  fus  deudos 
tiñó  de  fangre  toda  la  campaña, 
que  Adaja  fertiliza  y  baña  Duero? 
efos  barbaros  mifmos  en  Cartilla 
á  fus  obligaciones  poco  atentos, 

¿no  fufeitaron  nuevos  alborotos  ? 
y  faltando  á  la  fé  que  prometieran 
¿no  rompieroa  las  paces  y  dexaron 
á  Don  Sancho  muy  poco  fatisfeeho 
de  fu  fidelidad  i  ¿pues  qué  eíperanza 
ni  que  feguridad  tener  podemos 
de  unos  moartruos  ,  que  folo  á  las 
crueldades, 

á  el  furor  y  á  la  ira  eftán  difpueftos? 
Bermudo  fe  confia  demaüado 
de  fus  férvidos  y  de  fus  co  dejos. 

Yo  quifiera  avifatle  y  perfuadirle 
lo  que  me  eferiben  de  Cartilla  i  pero 
acafo  fu  valor  v  fu  ofadia 
mirará  mis  aviles  con  defprecio. 

En  efta  íuuaciort  y  circunrtancias, 

¿qué  partido,  qué  arbitrio,  de  qué  me* 
dios 

me  pudiera  valer  ,  para  que  el  Conde 
y  mi  Iv  rmano  pudieran  con  fecreto 
examinar  las  trazas  ,  las  ideas 
de  eios  perjuro »  ? 

Guiorn*  Yo  ,  Señora  ,  pienfo 

que  fon  vanos  temores  los  que  afligen 
tu  trirte  corazón  :  con  todo  efo 
exige  la  prudencia  que  á  la  fuerte 
no  fe  abandone  todo  i  y  pueN  advierto 
que  el  Rey  tu  hermano  te  ama  y  que 
Contigo 

divide  la  Corona  ,  parte  el  cetro, 
confultando  a  tu  ingenio  los  n  .gocios 
y  los  abantos  de  mayor  empeño; 
le  puedes  inform  .r  de  tus  fofpechas, 
de  tus  defeonfianzas  y  rece  os, 
acordando  primero  cqn  el  Conde 


3 


de  C a  (lili a. 


el  modo  y  la  ocaílon:  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  -  . 

con  elpias  de  toda  confianza 
los  palos  obfervar  ,  ios  movimientos 
de  los  Velas  ,  y  viendo  que  confron¬ 
tan 

las  noticias  que  dan  de  fus  proye&os 
con  rus  temores  ,  no  ferá  difícil 
á  tantos  daños  aplicar  remedios  : 
y  en  cafo  que  no  alcancen,  fus  cabezas 
podrán  augurarte. 

Sane .  No  me  atrevo 

á  tratar  con  el  Rey  ni  con  el  Conde 
fobre  la  caula  de  mis  fentimientos  : 
fon  folo  congeturas ,  no  evidencias 
las  que  me  tacen  temer:  y  no  pretendo 
declararme  harta  tanto  que  examine 
que  motivo  han  tenido  ,  con  que  in¬ 
tento 

han  eferito  los  Velas  á  Cartilla, 
á  fin  que  fus  parciales  y  fus  deudos 
a  marchas  lentas  ,  y  a  la  desfilada 
fe  acerquen  á  la  raya  de  ert«  Reyno, 
¿Porqué  Fernán  Gutierre  ertá  de  ocul¬ 
to 

y  no  fe  ha  prefentado  *  apoque  ellos 
fe  alojan  en  fu  cafa  „  y  le  confian 
fu  s  intenciones  y  íus  penfamient03  *. 
por  otra  parte  (  atiende  á  mi  difeurfo  ) 
bien  puede  fer  que  fea  todo  erto 
impollura  y  calumnia  de  los  mifmos 
que  me  dan  los  avifos  :  y  fi  es  cierto 
que  inocentes  eftán  de  los  deiitos 
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de  que  ahora  los  indician  como  reos 
de  lela  Mageítad;  y  yo  á  mi  hermano 
y  á  el  Conde  Don  Garda  infpiro  nue¬ 
vos 

motivos  de  difeordia  ,  feré  caufa 
de  perturbar  las  paces  que  fe  han  he¬ 
cho 

tan  conformes  a  el  bien  de  los  eftados, 
de  mi  felicidad  y  mis  deíéos» 

No  sé  que  relolver. 

Gniom.  lu  hermano  viene. 

*  * 

* 


S  C  E  N  A  H. 

Berma  do ,  Sancha  y  Gaiomar. 

Berm.  Querida  Sancha ,  ya  llego  el  mo¬ 
mento 

de  mi  tan  fufpirado  :  Don  García 
acaba  de  decirme,  que  difpuerto 
por  lo  que  á  él  correfponde  eftá  ya  to¬ 
do, 

que  en  el  dia  (  fi  tu  vienes  en  ello  ) 
fe  harán  los  defpoforios  ,  con  la  pom¬ 
pa, 

el  faurto  ,  el  aparato  y  lucimiento 
debido  á  fu  perfona  y  á  la  mía  : 
efpera  tu  permifo.  Yo  bien  creo 
que  no  puedes  tener  inconveniente 
en  concederle  ;  fin  embargo  dexo 
la  refípuerta  á  tu  arbitrio.  ¿Te  fufpen- 
des  * 

¿enmudeces  ahora  i 
Sane.  Yo  no  tengo 

voluntad  ni  elección  :  folo  la  tuya, 
y  tus  ordenes  reales  obedezco, 
aun  mas  que  como  á  hermano,  como 
á  padre: 

fabes  que  te  amo,  y  por  lo  mifmo  quie¬ 
ro 

acreditarlo  con  demofiraciones 
mejor  que  con  palabras. 

Berm.  Satisfecho 

ertoy  de  tu  lealtad  ,  de  tu  obediencia, 
mucho  mas  de  tu  amor  :  en  prueba  de 
ello 

difpon  de  mis  efeados  y  corona 
fi  quieres  agradarme. 

Sane.  No  apetezco 

mas  corona  ni  effcados  ,  que  íervírte 
como  vaíalla:  mas  ,  Señor  ,  aprecio 
tus  bondades  ,  amor  y  confianza, 
que  magertad  ,  poder  ,  corona  y  cetro* 

3 <r  *  *  *  *  * 

*  *  *  * 

*  * 

* 

*  * 

* 

A  s  SCE- 


*  * 
* 
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El  Conde  Don  Garrí- Sanche^ 

S  C  E  N  A  III*  en  que  nuertras  efpacfas  nó  hayan  da? 


Rodrigo,  Iñigo,  Fernán,  Bermudo,  San¬ 
cha  y  Guio  mar» 

Rod.  A  vuertras  reales  plantas  fe  prefen- 
ta 

Fernán  Gutierre  ,  noble  Caballero 
de  Caftiiia  la  Vieja  que  ha  venido 
a  hofpedarfe  en  mi  cafa. 

Berm.  Alzad  del  ludo. 

i7 ern.  El  motivo,  Señor,  que  me  conduce 
de  Burgos  á  León  ,  es  el  defeo 
de  ahilarme  en  tus  tropas  ;  íl  coníigo 
efce  alto  honor  ,  deíempeñarle  ofrezco 
con  mi  íangre  y  mi  efpada. 

Berm.  No  lo  dudo. 

Fernán  Gutierre  ,  elegid  el  tercio 
que  mas  os  acomode# 

JF ern.  A  vuertras  plantas 

por  tan  grande  merced  otra  vez  llego. 

Sane.  Permitidme  ,  Señor ,  que  me  retire 
harta  que  me  llaméis. 

Berm.  Guárdete  el  Cielo. 

SCENA  IV. 

Bermudo ,  Rodrigo  ,  Iñigo  ,  Fernán» 

Rod.  Si  acafo  es  concedido  á  los  vafalios 
de  mi  honor,  de  mi  fama  y  mi  refpeto 
para  reprefentar  fus  juilas  quexas 
llegar  portrados  harta  el  trono  regio; 
qmííera  que  atendteles  las  razones, 
las  cao  fas  y  motivos  con  que  vengo 
a  tu  prefencia  real.  Ninguno  ignora 
que  quando  mas  pujante  el  Agareno 
batía  los  exe  citos  Leoneles 
fin  poder  reíiílir  á  fus  esfuerzos  ; 
mis  hermanos  y  yo  con  ios  auxilios 
que  de  nueftros  eftados  nos  vinieron* 
ayudados  de  amigos  y  parciales, 
uniendofe  los  míos  con  los  vuetlros* 
del  Moro  efearmentamos  la  ofadia. 

No  ha  habido  acción  ,  batalla,  choque, 
aacue&tro. 


do 

de  honor  y  de  valor  vivos  exemplos  : 
no  negaré  que  vos  reconocido 
á  los  buenos  férvidos  que  hemos  he¬ 
cho, 

fupifeeis  compenfar  con  beneficios, 
con  honores,  mercedes  y  con  premios, 
las  acciones  heroyeas  que  á  tu  villa 
la  aclamación  de  todos  merecieron: 
no  me  quexo  de  ti  :  me  quexo  folo 
del  oprobrio,  el  defayre  ,  el  menofpre* 
ció 

con  que  la  Infanta  mira  á  mis  herma¬ 
nos, 

y  á  mi  también  ,  Señor.  ¿En  que  la 
ofendo  i 

¿es  delito  el  haber  facilitado 
á  coila  de  peligros  y  de  riefgos, 
que  á  los  Leones  fe  unieíen  los  Cafti- 
líos 

para  doblar  las  fuerzas  de  los  Reynos, 
y  quitar  de  una  vez  las  efperanzas 
que  había  concebido  el  Sarraceno 
de  conqu-rtar  á  León  ,  favorecido 
de  las  difeordias  que  por  tanto  tiempo 
deíbuían  las  fuerzas  del  eílado, 
todo  en  perjuicio,  todo  en  daño  nues¬ 
tro  i 

¿fué  culpa  difponer  que  Don  García 
pretendiefe  a  tu  hermana  para  dueño 
de  fu  mano  y  corona ,  los  Tratados 
concluidos  (  ¿no  es  o  y  el  cafarme  nc<^ 
que  mira  la  Nación  como  principio 
de  fus  felicidades  i  pues  fi  es  cierto 
que  todas  las  ventajas  que  refultan 
en  fu  favor  y  ei  tuyo  ,  lo  i  efe&os 
del  valor  de  mi  brazo  ,  de  mi  efpada* 
de  mis  lealtades  y  de  mi  confejo  ; 
¿cómo  podré  dexar  de  fuplicarte 
que  a  la  infanta  prevengas  el  aprecio 
que  debe  hacer  de  mi  ,  de  mis  fervi*» 

CÍO’, 

de  nais  hermanos  y  parciales  ¿  erto 
lo  haréis  por  mi,  Señor  :  mas  adver* 

tido. 


de  Caftilla. 


que  íi  olvidando  el  julio  fentimiento 
con  que  llego  á  cus  pies  ,  á  tanto  daño 
no  halla  tu  Mageftad  pronto  remedio; 
permito  me  daréis  de  retirarme 
á  mis  e  liad  os ;  porque  confidero 
que  elle  es  el  modo  de  agradar  la  In¬ 
fanta. 

*Berm.  Habíais  en  un  lenguage  que  no  en¬ 
tiendo  : 

¿dónde  eítán  los  agravios,  las  ofenfas, 
lo:-  defayres  y  oprobrios  que  os  ha  he¬ 
cho 

mi  hermana  Doña  Sancha?  ¿cómo  pue¬ 
de 

tu  ofadia,  tu  loco  atrevimiento 
imaginar  que  agravia  el  Soberano 
a  los  vafafos  ,  ni  que  deben  ellos 
pedir  fatísfaccion,  aun  quando  fueran 
(  como  ahora  no  lo  fon  )  agravios  cier¬ 
tos  ? 

la  Infanta  no  hace  mas  de  lo  que  de¬ 
be  : 

atenta  á  mi  íervicio  y  mi  refpeto, 
no  es  capaz  de  ofrecer  á  mi  jufticia 
Guipas  que  caíligar :  fi  poco  cuerdo 
de  otro  modo  penfais ,  á  vueítro  or- 
guiio, 

y  á  vueílra  prefuncion  ponedla  freno; 
y  advertid  que  ü  ahora  he  confuirado 
h  mi  prudencia  y  á  mi  fufrimiento, 
confuí  taré  otra  vez  á  la  fuprema 
autoridad  y  poder:  edad  en  edo, 
y  no  volváis  á  darme  otro  motivo 
para  que  me  difgude  ;  previniendo 
que  los  Reyes  fe  acuerdan  que  ion  Re- 
yes 

quando  íe  ve  ofendido  íu  refpeto. 

$  C  E  N  A  V. 

Rodrigo  ,  litigo  y  Fernán, 

Rod .  Ya  efe uc hadéis  del  Rey  las  preven¬ 
ciones, 

ya  oifteis  que  irritado  ,  que  fevero 
nos  amenaza  ¡  veis  que  nueftr  as  vidas 


la  fama  y  el  honor  comprometemos 
á  fu  arbitrio  y  poder  ;  que  Don  Gar¬ 
cía 

cafado  con  la  Infanta  ,  es  un  ohieto 

J  j 

que  te  debe  temer  mas  que  á  Be  muidos 
pues  entregado  rodo  a  el  alh  gueio 
dulce  atraed  vo  cíe  fu  efpofa  ,  telo 
atenderá  á  fus  lagrimas  y  ruegos  : 
le  dirá  que  no  tenga  confianza 
de  mi  fidelidad  ,  que  aparte  luego 
de  fu  lado  y  férvidos  quantos  ionios 
el  bianco  de  fus  iras  y  fu  ceño  : 
y  fi  aun  no  fatisface  fu  venganza 
con  efta  providencia  ;  ¿qué  fabemos 
fi  derramar  pretende  nuedra  fangre 
por  faciar  tu  furor  ?  yo  edoy  refuelto 
á  aventúra  lo  todo  por  vengarme, 
y  por  no  edár  pendiente  de  un  fuceíb 
que  decide  mi  fuerte  en  ede  dia 
fin  recurfo  ni  arbitrio. 

Jrug-  fedá  bien  :  pero 

haber  hablado  á  el  Rey  contra  la  In* 
fanta, 

parece  que  no  ha  fido  buen  acuerdo* 
ni  pu-  de  convenir  á  tus  ideas. 

.Rod.  Conviene  demafiado  ,  y  en  fabien- 
do 

mis  intenciones  hallarás  la  caufa 
que  me  pudo  mover  :  fon  mis  intentos 
hacer  de  mi  facción,  y  mi  partido 
muchos  que  de  ia  infanta  mal  conten¬ 
tos 

efperan  deciar  arfe  fiempre  que  hay* 
ocaíion  oportuna  :  además  de  eilo, 
para  el  retiro  que  he  fingido  ahora 
necefitaba  dár  a  gua  pretexto. 

Fue  también  neceíario  que  mis  quexac 
repreíentaie  á  el  Rey;  para  que  ai  ciem- 

P° 

que  egecute  la  acción  que  á  mi  ven¬ 
ganza 

sañudo  y  defpechado  dár  pretendo* 
fe  dé  algún  colorido  á  la  ofadia 
de  haberme  por  mi  mifmo  fati  fecho» 
.No  tengas  que  culpar  la  extravagancia^ 
que  en  efta  variedad  de  penfamientos 
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que  no  me  hayas  enten-  á  rodo  riefgo  y  toda  contingencia* 
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no  es  mucho 
dido, 

quando  yo  muchas  veces  no  me  en¬ 
tiendo. 

que  harás  quando  fepas::- 
Iñig.  No  profigas, 

que  la  Infanta  y  Guiomár,  fi  bien  ad¬ 
vierto, 

vienen  por  el  jardín  hacia  efta  parte. 
Rod.  Conviene  retirarnos,  porque  quiero 
que  juntos  no  nos  vean  :  tu,  Gutierre, 
acompaña  á  mi  hermano, que  yo  luego 
á  los  dos  bufearé:  ea  ,  fortuna, 
con  tu  poder  ayuda  á  mis  intentos. 

Y  pues  te  imploro  para  las  venganzas 
y  fer  agradecido  te  prometo ; 
tu  has  de  hechar  en  favor  de  mis  ofen- 
fas 

para  íatisfacerlas  todo  el  refto. 

ACTO  II. 

S  C  E  N  A  I. 

Sancha  y  Cuiomar . 

Sane.  Profigue  ,  que  me  importa  exami¬ 
narlo. 

Guiom.  Fernán  Gutierre  ,  defde  que  en 
Caítiiía 

frequentaba  la  cafa  de  mis  padres 
por  la  amiftad  eftrecha  que  tenia 
con  mi  hermano  mayor  ,  guarda  con¬ 
migo 

una  correfpondencia  que  acredita 
fu  modo  de  penfar  y  fu  conduéla  : 
es  un  hombre  de  honor ,  y  el  que  te 
diga 

lo  contrario  ,  Señora  ,  no  conoce 
fus  prendas  y  virtud. 

Sane.  A  mi  me  avifan 

que  viva  con  cuidado  ,  que  Gutierre 
es  parcial  de  los  Velas  ;  que  no  mira 
otras  obligaciones  ni  lelpetos 
que  complacerles  >  y  exponer  fu  vida 


Con  efta  prevención  y  efta  noticia 
ferá  temeridad  ,  ferá  imprudencia 
no  eftár  en  todo  trance  prevenida. 
Importa  que  obfervemos  vigilantes 
fus  pafos  ,  fus  acciones  ,  fus  medidas; 
y  fi  fuera  pofible  ,  adivinarla 
los  penfamientos:  y  pues  tu  advertida 
con  la  ocaílon  que  ofrecen  los  obfe- 
quios 

que  como  tierno  amante  te  dedica, 
puedes  examinar  fus  intenciones  ; 
á  ti  me  entrego  toda  :  folicita 
faber  con  que  motivo  eftos  traydores 
le  han  llamado  á  León ,  que  nueva  li¬ 
ga  i  ’  s.. 

que  tratados  han  hecho,  que  refuelven. 

Galom.  Del  Conde  Don  Rodrigo  ,  cuya 
altiva 

condición  implacable  ha  íido  fiempre 
de  amigos  y  contrarios  tan  temida; 
bien  pued  s  recelar  ,  efperar  debes 
las  mayores  maldades  y  perfidias  : 
d*  fus  hermanos  y  de  fus  parciales, 
y  aun  de  mi  (  fi  quifieres  )  defeonfía; 
pero  no  de  Gutierre  ,  cuya  fama, 
cuyo  honor  y  nobleza  ,  ni  aun  la  en4 
vidia 

fe  atrevió  á  obícurecer.  Sé  que  me  ama: 
no  ignora  que  me  tratas  como  amiga 
y  no  como  yafaila,  que  en  tu  lado 
tengo  el  mejor  lugar  ,  que  D.  uarcia 
qy  ha  de  fer  tu  efpcfo  ,  que  ha  venido 
á  fervir  en  tu  exucito  ,  que  afpira 
á  tu  gracia  y  mi  mano  :  lo  sé  rodó; 
y  que  no  dará  pafu  que  defdiga 
á  fu  reputación  y  á  mi  decoro. 

Pero  íi  acafo  (  no  ferá  )  fe  olvida 
de  fus  obligaciones  y  nobleza, 
auxiliando  a  los  Condes  en  la  indigna 
detcftable  facción  ,  que  tus  temores 
no  fin  caufa  bailante  pronoftican  ; 
yo  entonces  animada  de  mi  enojo, 
confuirando  al  d.-fpecho  y  á  la  ira 
en  lugar  de  entregarle  con  mi  mano 
mi  corazón  que  es  luyo  ;  vengativa 

*  §  i  ' 
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íere  quien  de  fu  pecho  fe  le  arranque; 
porque  no  fe  murmure  ni  fe  diga 
que  Gutierre  y  Guiornár  fueron  tray- 
dores: 

y  fabrán  los  Leonefes::- 
Sanc.  ¡Ay  amiga  ! 

¡quantos  confuelos,  quantas  efperanzas 
debo  á  tus  reflexiones  !  tu  me  infpiras 
alectos  de  valor  ;  y  con  la  tuya 
me  dás  fegurid'ades  :  yo  temía 
de  la  amiifad  de  Vela  con  Gutierre 
confequencias  terribles  :  con  vencida 
me  dexa  tu  razón.  ¡Ah  ,  íi  pudieras 
de  los  Velas  ,  Guiornár ,  darme  las 
mifmas ! 

no  íere  tan  feliz.  ¿Pero  quién  llega  i 
SCENA  II. 

Don  Garfia  ,  Sancha  y  Gniomir . 

Garc.  Quien  á  tus  pies  rendido  facrifica 
cetro  ,  corona  ,  eítados  ,  poderío, 
libertad,  corazón,  el  alma  y  vida. 
Con  permiío  del  Rey  tu  hermano  ven¬ 
go. 

e  decirte,  bien  mió  ,  que  eífe  día 
completa  todas  mis  felicidades. 

No  hay  Fida'go  en  León  que  no  eífé 
aguifa 

de  celebrar  con  públicos  feífejos 
los  motivos  alegres  de  mis  dichas. 

Ya  todos  mis  amigos  ,  mis  parciales, 
mis  deudos  y  vaíailos  folemnizan 
con  general  aplaufo  el  nudo  eífrecho 
que  va  á  unir  para  ílempre  nueftras 
vidas. 

Todo  es  jubilo,  gozo  y  regocijo; 
y  el  puebla  efpera  anílofo  que  á  fu  vif- 
ta 

fe  celebren  las  bodas  ;  folo  falta 
que  tu  vengas  en  ello,  y  que  permitas 
eífas  demonlf  raciones  de  quien  te  ama 
mas  que  á  sí  mifmo. 

Sane.  Aunque  agradecida 

efloy  á  tus  finezas,  y  aunque  es  cierto 


que  tu  amor  y  tu  fe  no  defperdicias, 
quanio  por  paga  de  mi  afecto  noble 
á  complacerme  folo  te  dedicas, 
elfos  afuntos  deberás  tratarlos 
con  el  Rey  bolamente  ,  Don  García. 
Mi  hermano  á  quien  venero  como  á 
padre,  . 

es  de  mi  voluntad  la  regla  fíxa: 
fus  ordenes  de  mi  ferán  y  han  íld® 
guífofa  ,  y  ciegamente  obedecidas  : 
elfo  es  todo  lo  que  decir  te  debo: 
en  io  demás  difpon  y  determina 
lo  que  mas  acomode  á  tu  defeo, 
á  tus  obligaciones  y  á  las  mias  ; 
y  permite  que  ahora  me  retire 
á  refponder  las  cartas  de  Caífilla, 
que  á  los  dos  nos  importan  los  afun¬ 
tos 

que  fe  tratan  en  ellas. 

Garc .  De  mi  vida 

y  de  mis  confianzas  eres  dueño  ; 
en  tu  mano  eífá  todo  ;  no  me  digas 
lo  que  has  de  refponder:  todo  lo  aprue* 
bo. 

Sane.  No  te  arrepentirás  ;  porque  algún 
dia 

te  dirán  los  fucefos::- 
Garc .  Qué  bien  mió. 

Sane*  No  me  puedo  explicar.  A  Dios* 

•w 

SCENA  II!. 

Huno  y  Don  García» 

Garc.  ¿Qué  iria 

á  decirme  la  Infanta  i  pero  Nuñ© 
aprefurado  viene. 

'tlnñ.  Don  Garda, 

acaban  de  decirme  que  Rodrigo 
elfa  tarde  difpone  fu  partida, 
y  que  fu*  dos  hermanos  le  acompañan; 
pero  fe  ignora  donde  fe  encaminan. 
Novedad  es  ,  Señor  ,  que  no  merece 
defpreciarfe  íi  es  cierta  la  noricia. 

Garc.  ¡Él  Conde  Don  Rodrigo  !  ¡las  her¬ 
manos 


pre» 


H  El  Conde  Don 

pretenden  auíent¡»rfe  en  efte  dia 
que  mas  los  necefito  !  ¿pues  no  faben 
que  oy  me  defpofo  con  la  peregrina 
beldad  de  Doña  Sancha  '  ¿Don  Ro¬ 
drigo, 

que  del  bautifmo  en  la  fagrada  pila 
me  fortuvo  en  fus  brazos,  y  que  ahora 
mi  amor  para  padrino  le  deftina 
de  mis  alegres  bodas  ;  fin  avifo, 
fin  prevención  ni  caufa  fe  retira 
efte  es  afunto  grave  ;  y  por  lo  mifmo 
mi  valor  apurarle  necefíta. 

Pero  por  mas  que  uniendo  anteceden¬ 
tes 

quifiera  dar  lugar  á  la  malicia, 
para  penfar  que  Vela  atropellando 
las  leyes  del  honor  correspondía 
á  mis  bondades  con  ingratitudes  ; 
no  puedo  perfuadirme  a  tan  indigna 
indecorofa  acción.  Con  todo  ,  Ñuño, 
no  te  detengas  ,  ve  ,  parte  ,  examina 
fi  el  Conde  D. Rodrigo  y  fus  hermanos 
han  difpuefto  la  marcha  5  y  í¡  averi¬ 
guas 

que  es  afl  ,  les  hajás  faber  que  tienes 
para  que  la  fufpendan  ,  orden  mia  ; 
y  de  lo  que  refulte  de  efte  palo 
a  informarme  vendrás. 
plfíñ.  De  mi  te  fia, 

que  yo  haré  que  los  ConAs  íe  deten- 

eran 

c*  que  abran  el  camino  por  mi  vida::- 
pero  los  dos  con  Don  Fernán  Gutierre 
fe  acercan  á  nofocros. 

Garc.  No  proílgas, 

y  eíperemos  á  ver  fus  intenciones. 

«CENA  IV. 

Rodrigo  y  Iñigo  ,  Gutierre  ,  Don  García 

y  Nudo. 

Rod.  Con  el  avilo  de  que  en  efte  dia 
fe  celebran  tus  bodas  ,  he  venido 
á  darte  el  parabién.  Nadie  te  mira 
c-on  mas  amor  que  yo,  con  mas  refpeto. 
Defde  tu  tierna  infaacia  y  tu  puericia 


Gañí-  Sanche^ 

haá  eftado  á  mi  lado  :  como  á  hijo 
fabes  que  ce  traté;  y  aunque  la  envidia 
intentó  (¿pararme  de  tus  brazos, 
pudo  mas  mi  lealtad  que  fu  perfidia  : 
Tiendo  efto  ah  ,  difpon  de  mi  perfona  $ 
ninguno  hay  en  el  ileyno  que  te  firva 
mejor  que  yo  ,  Señor. 

Garc.  Dudar  no  puedo 

de  tu  amor  y  lealtad  ;  sé  las  fatigas, 
los  cuydados,  los  riefgos  q  has  vencido 
para  aquietar  los  vandos  de  Cartilla; 
y  que  me  afianzarte  la  corona 
que  harta  entonces  fegura  no  tenia. 

Értos  motivos  bien  recomendables 
al  fupremo  poder  que  depofita 
la  nación  en  mis  manos  ,  fon  la  caula 
de  la  particular  y  diftinguida 
eftimacion  y  aprecio  con  que  atiendo 
á  tu  períona;  tanto,  que  aunque  habifc 
llegado  á  mis  oídos  (  no  pretendas 
examinar  de  donde  )  la  noticia 
de  que  tu  y  tus  hermanos  la  jornada 
fin  faber  á  que  parte  difponiais 
en  erta  mifma  tarde  ;  fatisfecho 
de  tu  honor  y  nobleza  no  creía 
que  pudiera  fe r  cierto  ;  mayormente 
en  ocaficn  que  fuera  tan  mal  virta 
tu  aufencia  no  eíperada.  Y  porque  veas 
que  mi  bondad  con  obras  acredita 
todo  quanto  promete  ;  voy  á  darte 
la  prueba  mas  conrtante  y  mas  fencilla 
de  mi  amirtad  y  afeéco  :  yo  qui.ílera 
que  tu  fuefes  (no  dudo  que  lo  admitas) 
padrino  de  mi;  bodas,  pues  lo  luirte 
quando  me  chriftianaron. 

Red.  Dicha  es  mia 

merecer  un  honor  tan  dirtinguido. 

Mis  amigos  ,  mis  deudos,  sér  y  vida, 
quanto  foi, quanto  tengo,quanto  valgo  . 
mi  obediencia  en  tu  onfequio  (aerifica. 
Garc.  fcrtoy  de  erta  verdad  bien  perfua- 
dido, 

y  á  tu  mérito  hiciera  una  injurticia 
en  penfar  lo  contrario.  Vamos  ,  Ñuño; 
y  vofotros  en  tanto  que  me  avilan 
que  todo  ertá  difpuefto,  haced  q  venga 

(con 
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(  con  la  magnificencia  que  es  debida  ) 
de  todos  ios  Fidalgos  Carelianos 
la  numeróla  noble  comitiva 
que  alude  á  mi  perfoaa. 

Los  3.  Afi  lo  haremos. 

S  CE  NA  V. 

Rodrigo  ,  Iñigo  y  Vernan  Gutierre. 

ffi.  ¿Qué  es  ello,  hermano?  quando  pre- 
furnia 

que  entregado  a  el  furor  y  á  la  ven¬ 
ganza 

lograbas  la  ocafion  que  te  ofrecían 
el  defcuido  del  Conde  ,  el  litio  ,  ei 
tiempo, 

nueftro  valor  y  suxilio  ;  ¿te  retiras 
y  mudas  de  dictamen  ?  ¿qué  razones 
te  han  podido  mover  á  tan  indigna 
refolucíon  de  mi  nunca  efperada? 

Rod.  j  Qué  mal  conoces  ei  rencor  que  abri¬ 
gan 

en  lo  interior  del  pecho  las  ofenías 
tan  mal  vengadas  como  bien  fentidas ! 
todas  mis  expreíiones  ,  mis  afeólos, 
focolor  de  amiílad  fe  dirigían 
á  engañar  á  elle  joven  que  es  objeto 
de  mi  aborrecimiento  >  de  mis  iras. 
Mi  faña  y  mí  furor  no  fe  contentan 
con  que  fe  lepa  que  he  fído  homicida 
del  nieto  de  Fernando  5  á  mas  cruel¬ 
dades 

la  deíefperacion  me  precipita. 

Muera,  sí;  pero  muera  de  fu  eípoía 
(  porque  muera  dos  veces  )  á  la  villa» 
Con  artificio  publiqué  que  eílaba 
difponiendo  ella  tarde  mi  partida, 
para  que  en  cafo  de  que  reparafen 
en  los  preparativos  que  fe  hacían 
con  los  fines  que  labes ,  no  fe  diefe 
motivo  ni  lugar  á  la  malicia 
de  hacer  juicios  diverfos,  y  exponer¬ 
nos 

a  aventurarlo  todo  con  la  mira 
de  que  unidos  los  tres  con  los  parciales 


que  llegaron  á  noche  de  Caílilia, 
emprendamos  la  acción  que  ha  tanto 
tiempo 

que  tengo  meditada.  Y  pues  á  villa 
eílamos  del  fucefo;  tu  ,  Gutierre, 
harás  que  con  la  tropa  prevenida 
fe  cerquen  las  murallas  del  Palacio, 
y  en  dándote  el  avifo::- 
Rern.  ¿Y  qué  yo  había 

de  fer  tan  inhumano  ,  tan  aleve, 
tan  bárbaro  y  feroz  que  en  tu  perfidia 
fuefe  cómplice  y  reo  ,  que  incitára 
contra  mi  la  venganza  y  ojeriza 
de  los  Leoneles  ,  de  los  Calíchanos, 
y  aun  de  toda  la  hurópa  ?  ¿y  cu  po* 
drías 

obfcurecer  tu  fama  con  delitos, 
que  folo  imaginado»  horrorizan  Z 
¿ferá  capaz  tu  honor  y  tu  nobleza 
de  enfangrentar  la  efpada  en  una  vida$ 
que  deíender  fupiíle  tantas  veces 
á  coila  de  la  tuya? 

Rod.  Si  bien  miras 

las  caufas  y  motivos  que  me  mueven 
á  ella  acción,  que  aunque  barbara  ima¬ 
ginas; 

es  íolo  de  mi  agravio  y  de  mi  cíenla 
juila  fathfaccion  ,  hazaña  digna 
de  mi  honor  y  mi  brazo  ;  tu  el  pri¬ 
mero 

ferás  quien  me  aconfeje  y  quien  me 
diga 

que  vivo  fin  honor  halla  que  vierta 
mi  colera  y  furor  la  íangre  mi  fina 
que  inundó  las  riveras  de  Pifuerga, 
fin  mirar  que  era  fuya  con  la  mia. 

Y  no  foío  aprobar  debes  mi  intento  : 
me  debes  auxiliar  ;  fi  no  te  olvidas 
de  que  eres  miferable  rama  inútil 
del  tronco  que  fegó  mano  enemiga. 
¿Ignoras  que  á  tu  abuelo  y  á  mi  padre 
fe  imputaron  delitos  que  no  había, 
y  que  fué  fu  virtud  y  fu  inocencia 
vi&íma  del  furor  y  la  injuilicia  ? 
ellas  trilles  memorias  jno  provocan 
tu  colera  y  enojo  i  ¿tau  remifa 

B  eítá 
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eftá  en  ti  la  venganza?  ¿qué  refpondes? 
mis  ofenfas  y  agravios  ¿no  te  infpiran 
penfamientos  de  horror  y  crueldades? 
mi  valor  y  mi  exemplo  ¿no  te  animan? 
Vcrn .  Al  Rey  de  León  Bermudo  firvo 
ahora  : 

foy  vafallo  del  Conde  Don  García 
y  Careliano  ;  que  ello  Tolo  baila 
para  no  hacer  acciones,  que  defdigan 
á  mis  obligaciones  y  nobleza. 

Si  vofotros  queréis  que  obfcurecida 
quede  vueflra  memoria  :  fi  os  compla* 
ce 

manchar  la  hiíloria  con  la  negra  tinta 
de  atentados  horrendos  y  de  infamias, 
que  todos  mirarán  como  ignominia 
de  vucflros  procederes  ;  yo  refuelvo 
no  entrar  en  la  facción. 

JLod.  Tu  cobardía 

mas  que  el  honor  influye  en  tus  ideas. 
Vcrn.  Ninguno  fino  tu  pronunciaría 
palabras  tan  odiofas  á  mi  oído, 
fin  borrarlas  primero  con  la  vida. 

Rod.  Q.ualquiera  que  fe  oponga:;- 
JFern.  Quien  pensare: 

Iñig  Sufpended  los  impulíbs  de  la  ira. 
Leman  es  nueílro  amigo  ¡  yo  no  dudo 
que  mude  de  d;£lamen  ,  atendidas 
todas  las  circuoílancias  y  motivos 
que  nueílras  preteníiones  autorizan. 
Vcrn.  Q.uien  pienfa  como  yo  nunca  hacer 
puede 

por  mas  que  le  perfuadan  ,  baílardia. 
Q.uando  el  Rey,  quanio  el  Conde  ne- 
cefiten 

mi  efpada  en  la  campaña  ,  que  teñida 
tantas  veces  del  pomo  haíla  la  punta, 
filé  terror  de  las  huelles  enemigas  ; 
haré  ver  que  ninguno  me  aventaja 
en  valor  ,  en  con  llanda  y  oíadía. 

Para  ello  al  noble  fe  le  ciñe  efpada, 
y  no  para  traiciones  ran  indignas. 

Yo  vivo  perfuadido  á  que  vofotros 
lo  mirareis  mejor  :  la  amiftad  mia 
debe  eíperar  que  bien  aconfejados 
mudareis  de  dictamen.  Mas  ü  k  vifta 
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de  mis  reconvenciones  amiflofas 
confulrando  al  furor  y  la  perfidia, 
inrentais  ,  pretendéis  llevar  á  efe&o 
la  traición  deteílable  que  os  infpira 
vueílra  venganza;  abandonando  todos 
los  fentimientos  que  perfuade  y  difla 
la  humanidad  y  honor,  ferá  mi  efpada 
y  mi  brazo  defenfa  de  la  vida 
del  Conde  mi  Señor  y  vueílro  dueño; 
r  pudiendo  conmigo  la  hidalguía 
de  mi  buen  proceder ,  mas  que  la  e{? 
trecha 

obligación  que  tiene  contraída 
mi  amiílad  con  vofotros;  y  que  quan- 
tas 

razones  puede  haber  para  que  os  firva 
en  los  mayores  riefgos  y  peligros, 
halla  hacer  facrificto  de  la  mía 
por  defender  la  vida  de  vofotros  ; 
os  debo  prevenir  ,  que  fi  medita 
vueflra  temeridad  en  dar  el  golpe 
que  difpone  el  furor  de  vueflra  ira; 
no  le  podréis  lograr  fin  que  primero 
me  deis  la  muerte  á  mi. 

Red.  Dexa  que  figa 

fu  locura  y  capricho  :  ven  ,  hermano  » 
y  á  Dios  ,  halla  defpues. 

S  C  E  N  A  VI. 

Vernan  Gutierre, 

fern.  ;Q.uién  me  diría 

quando  vine  á  León  con  otro  intento, 
los  cuidados,  las  penas,  las  defdichas 
que  habían  de  cercarme  í  ¡ah  ,  fi  pu¬ 
diera 

remediar  tantos  males  !  ya  es  precita 
la  prudencia  y  valor  :  yo  haré  que  fe* 
pan 

la  infanta  ,  el  Rey  y  el  Conde  que 
en  el  día 

que  el  mando  de  la  tropa  de  fu  guar* 
dia 

á  mi  cuidado  y  á  mi  zelo  fian, 
defempeñé  merced  y  confianza. 
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Ayúdame,  valor,  para  que  díga 
(  fi  muero  en  la  demanda)  mi  epita¬ 
fio  : 

Aquí  yace  un  Vidalgs  de  Caftilla, 
que  con  la  noble  fangre  de  fus  venas 
la  hiftona  de  fu  fama  dexo  efcrita . 

ACTO  III. 

S  C  E  N  A  I. 

Gui ornar  y  Fernán  Gutierre 4 

Guiom,  La  caula  de  traerte  á  efte  retiro, 
habiéndote  encargado  que  vinieíes 
fin  dar  parte  á  ios  Velas,  tus  amigos, 
de  que  yo  te  llamaba  ,  te  interefa 
no  menos  que  el  honor ;  y  como  el 
mío 

por  fer  tuyo  también  confervar  debo, 
atenta  á  mi  decoro  ,  no  he  querido 
que  ignores  el  peligro  en  que  fe  halla 
tu  vida  y  tu  opinión  :  á  mi  me  han 
dicho 

(  debaxo  de  fecreto  y  confianza  ) 
que  mal  aconfejádo  Don  Rodrigo 
convoca  fus  parciales  ,  y  que  intenta 
implacable  ,  feroz  y  vengativo 
dar  la  muerte  á  (jarcia  (  no  te  afom- 
bre  )  ; 

y  hafta  faberlo  todo ,  te  fuplico 
que  nada  me  refpondas  :  fi  efte  folo 
el  daño  fuera  ,  yo  hubiera  fabido 
que  medidas  tomar  :  pero  el  que  trajo 
entre  otros  importantes  efte  avifo, 
con  cartas  que  confirman  las  fofpechas, 
añadió  que  tu  eftabas  comprehendido 
en  la  conjuración  ,  y  que  los  Velas 
para  efo  te  bufearon  :  yo  que  vivo 
de  amarte  (  ya  lo  dixe  ,  )  forprehen- 
dida 

por  algunos  momentos  ,  no  refpiro. 

Y  á  pelar  de  que  yo  no  me  perfuado 
a  que  feas  capaz  de  tan  indigno 
proceder  y  bajeza  3  hafta  que  fglga 


del  confufo  intrincado  laberinto 
de  tantas  dudas,  tantas  confufiones, 
cobarde  aliento  ,  perezola  anímo.^ 
bi  es  verdad  que  me  amas,  fi  mi  afeito 
puede  en  ella  ocaíion  algo  contigo, 
defengañame  y  dime  lo  que  fabes, 
ó  acaba  con  mi  vida. 

Fern .  Dueño  mío  : 

fabe  el  Cielo  que  temo  difguftarte; 
pero  yo  no  quiíiera  dar  motivo 
para  que  fe  dixefe  ,  fe  penfafe, 
que  pude  yo  decir  que  fe  han  fabid® 
las  ideas  ,  los  fines ,  los  proye&os, 
las  máximas  y  trazas::- 
Guiom.  ¡Qué  indecifo 

dudas  lo  que  has  de  hacer  l  pues  quan- 
do  fueras 

(  no  acierto  con  las  voces  )  tan  indig¬ 
no, 

que  olvidado  de  ti  ,  de  tu  nobleza 
y  de  tus  procederes  ;  ¿de  remito, 
ó  cobarde  dexáras  a  la  fuerte 
el  fucefu  que  debes  por  tí  mifmo 
en  tiempo  prevenir  f,  mi  amor,  mi  ma?- 
no, 

tus  promefas  ,  mi  fé,  jno  fon  motivos 
baftante  poderofos  f.  ¿no  te  mueve 
faber  que  fí  abandonas  el  partido 
de  la  virtud  y  honor  ,  que  yo  confi¬ 
tante 

por  tu  refpeto  y  mi  decoro  figo, 
es  forzofo  perderte  y  que  me  pierdas  { 
¡tan  inhumano  ,  cruel,  y  tan  irnpio 
fieras  con  quien  te  ama  !  3 y  qué  acafo 
me  dexarás  cercada  de  peligros 
con  mi  dolor  y  llanto  ,  y  que  fe  diga 
que  el  que  ha  de  fer  mi  efpofo  ha  pre¬ 
ferido 

una  amiftad  (  por  parte  de  los  Velas 
fingida  acafo  )  á  el  tierno,amantc,fína 
afeéto  con  que  dice  ,  que  te  ama 
una  muger  tan  noble  que  ha  fabido 
refponder  por  tu  honor,  a  quien  pem- 
fiaba 

que  en  ti  faltar  pudiera  i 
Fcrn,^ Quién  te  ha  dicho::- 

B 1  Na- 


*  £  Él  Conde  T)on 

Giuom .  Nada  imporra  Caberlo:  lo  que  im¬ 
porta 

es  que  tu  no  me  ocultes  fus  defignios. 
ftrn.  ¿Qjdé  puedes  tu  pedirme  que  no 
haga 

por  agradarte  f.  ya  no  rae  rédito 
a  la  duice  violencia  de  tus  ruegos  : 
recoge  los  follozos  y  fufpiros 
que  en  vano  defperdicias  :  nada  temas» 
Yo  penfaba  callar  :  pero  contigo 
feria  delinquente  mi  íilencio  : 

Va  voy  á  defcubrirte  el  pecho  mío. 

Son  ciertos  los  avifos  que  te  han  dado 
refpedo  de  los  Velas  ;  pero  ha  lid  o 
maldad  ,  que  de  mi  honor  y  de  mi  fa¬ 
ma 

fe  diga,  ni  aun  fe  pienfe  tal  delito. 
Ellos  ,  Guiomár  ,  eftán  abandonados 
á  el  furor  y  á  la  ira  :  perfuadiios 
a  que  no  le  arrojafen  temerarios 
a  crimen  tan  atroz  :  mas  no  he  podido 
contener  fu  corage  y  ofadía  : 
la  vida  de  García  eftá  en  peligro 
íi  no  fe  acude  en  tiempo  á  defenderla. 
Yo  no  hallo  medio:  yo  no  encuentro 
arbitrio 

de  evitar  los  eftragos  que  amenazan 
a  Cartilla  y  León  ;  porque  íi  digo 
a  el  Rey  y  Don  García  que  los  Velas 
fon  traydore?i ;  lo  foy  de  unos  amigos 
a  quien  debo  la  vida  ,  la  crianza, 
la  hacienda  y  quanto  foy.  Si  determi¬ 
no 

no  defcubrir  los  reos  conjurados, 
falto  á  la  obligación  que  he  contraído 
con  el  Rey  Don  Bermudo  de  fervirle 
y  defenderle  de  fus  enemigos. 
También  como  vaíallo  falto  á  el  Con¬ 
de 

ü  oculto  la  traición  :  en  efte  abifmo 
de  confufiones  por  hacerlo  todo 
a  nada  me  refue  lvo.  ¡Mas  qué  digo  ! 
nueftro  amor  y  mi  honor  es  lo  prime¬ 
ro  : 

con  todo  ,  aunque  arreftado  y  con¬ 
vencido 


Garcf-Sanchej' 

de  tu  amor  y  razones  ,  mí  £6nvéngd 
en  declarar  a  el  Rey  en  el  peligro 
que  la  vida  del  Conde  fe  hallas  entien¬ 
do 

que  ferá  conveniente  ,  y  aun  precifo 
efp erar  á  mañana  ,  porque  eftando 
en  eíEe  día  todo  prevenido, 
y  difpueftos  los  nobles  y  plebeyos 
con  general  aplaufo  y  regocijo, 
á  celebrar  las  bodas  que  ella  tarde 
fe  deben  ef.-duar  ;  me  determino 
á  no  mezclar  placeres  con  pelares  ; 
entre  tanto  ,  prudente  y  advertido» 
á  i  a  mira  eftaré  fin  apartarme 
del  lado  de  ios  Velas :  de  ti  fio, 
que  harta  que  venga  á  hablar  á  el  Rey 
y  á  el  Conde 
guardarás  el  fecreto. 

Gtúom.  Yo  te  eftimo 

la  confianza  :  vive  afegurado 
de  que  Tabre  callar  :  todo  lo  miro 
difpuerto  á  mi  placer.  A.  pelar  de  efo, 
la  ocaíion  ,  mis  temores  ,  el  peligro, 
los  Velas,  tu,  la  Infanta,  Don  García, 
quanto  veo,  Fernán,  quanto  imagino, 
todo  me  afafta,  todo  me  acobarda, 
y  los  momentos  me  parecen  figlos, 
fenu  Son  vanos  tus  temores  :  te  afeguro 
que  en  efte  dia  no  tendrás  motivo 
de  pefar,ni  difgufto  :  sé  que  aun  quan- 
do 

infifta  en  fus  proyedos  Don  Rodrigo, 
y  de  mis  reflexiones  amiftoías 
no  fe  haya  aprovechado  y  convencido; 
efpera  otra  ocaíion  mas  favorable 
y  menos  arriefgada  a  fus  defignios. 

Por  mas  que  fu  valor  ie  dé  ofadia, 
por  mas  que  fu  furor  le  prefte  bríos 
o  y  no  puede  exponerle  ni  arreftaYe 
á  una  emprefa  tan  barbara:  los  mifmos 
parciales  conjurados  y  auxiliares 
que  fon  de  fu  facción  y  fu  partido, 
convienen  en  que  importa  dilatarla 
harta  tanto  que  pafen  los  feftivos 
dias  alegres  de  las  reales  bodas; 
y  que  los  ricos  bornes  que  han  venido 
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de  Navarra  y  Cartilla  con  el  Conde* 
fe  aufenten  de  León. 

Gtiiom.  Con  eíb  vivo  : 

ninguno  como  tu  fabe  agradarme  ; 
tuyo  es  mi  corazón. 

Vern .  Tuyo  es  el  mió  5 
y  á  Dios ,  harta  defpues. 

Gtiiom.  A  Dios ,  y  vuelve. 

fern.  No  tardaré  en  volver» 

8CIN-A  II. 

Sancha  y  Gniomar. 

Sane.  Poco  fufrido 

es,  Guiomár,  un  cuidado  :  no  fofiego, 
ni  puede  mi  dolor  tener  alivio 
£in  apurar  primero  mis  foípechas, 
mis  dudas  y  recelos.  ¿Qué  te  ha  dicho 
Fernán  Gutierre?  ¿qué  has  examinado? 
¿no  puedes  confolar  un  afligido 
corazón  agitado  de  temores, 
de  furtos  y  cuidados  ?  jqué  martirio 
es  para  una  alma  tierna  la  efperanza 
que  fe  dilata  fin  tener  arbitrio 
de  poder  acordar  con  el  defeo 
que  fufra  la  tardaaza  !  yo  me  miro 
cercada  de  inquietudes  y  temores  ; 
no  fe  dá  pafo  ,  no  fe  fiente  ruido 
que  no  le  tema  como  menfagero 
de  mi  defgracia. 

Gtiiom.  ¿Qué  nuevo  motivo, 

que  caufa  nueva  agita  tus  afeétos 
para  afligirte  tanto  ?  ¿fi  has  fabido 
que  fatisíecho  el  Conde  Don  García 
de  la  fidelidad  de  Don  Rodrigo, 
del  amor  y  refpeto  á  fu  perfona  i 
á  fu  lado  ie  tiene  como  amigo  : 
íi  los  Velas  han  fido  los  primeros 
que  haciendo  los  conciertos  y  partía- 
dos 

pidieron  á  tu  hermano  convinieíe 
en  que  Garcia  uniéndole  contigo 
en  vincules  ertrechos  ,  lazo  amable, 
Tuefe  de  fus  exercitos  caudillo 
parfr  feguir  la  guerra  contra  el  Moro, 
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que  fobervio  >  arrogante  y  vengativo, 
no  bien  eícarmentado  del  deftrozo 
que  hicieron  en  fus  tropas  el  invi&o 
valor  y  esfuerzo  de  los  Cartellanos  ; 
intenta  temerario  poner  fino 
á  Medicina  del  Campo  :  íi  no  ignoras 
que  de  común  acuerdo  han  prometido 
olvidar  las  ofenfas  y  rencores, 
ertableciendo  en  sólidos  principios 
una  amirtad  fenchía  y  verdadera  ; 
¿qué  objeto,  que  ilufion,  que  defvarío 
perturba  tu  quitud  y  tu  fofiego  ? 

¿erte  dia  feliz  que  te  previno 
tu  mérito  y  belleza  ,  lienar  quieres 
de  horror  y  confufion  ,  poi*  uct capri¬ 
cho 

que  exifte  folamente  en  la  ligera 
aprehenfion  mal  fundada  de  los  juicio% 
que  forma  tu  razón  aconfejada 
de  vanas  conjeturas  ?  yo  no  digo 
que  no  fe  tomen  todas  las  medidas 
que  diéta  la  razón  ,  quando  hay  peli¬ 
gros, 

ó  riefgos  que  efperar  aunque  de  lejos; 
convengo  en  que  con  maña  y  artificio 
examines,  obferves  ,  fí  los  Velas 
fon  leales  ,  ó  traydores  :  es  predio 
vivir  con  pretaucion  :  no  re  lo  niego. 
Pero  íí  ves  que  todo  eftá  tranquilo  : 

ÍI  efperas  por  inflantes  fer  eípofa 
de  quien  mas  amas;;:  no  hagas  defper* 
dicio 

de  tus  felicidades. 

Sane.  ¡  Ay  ,  amiga  í 

que  por  mas  que  me  esfuerzo  y  que 
me  animo, 

no  hallo  razones  para  confolarme. 

G tiiom.  ¿Y  podrá  eonfoiarte  haberme  db 
cho 

Fernán  Gutierre  ,  que  fi  temerario 
y  ofado  fe  arreftafe  Don  Rodrigo 
á  la  menor  acción  que  pertúrbale 
la  quietud  de  los  Reynos,  atrevido 
el  primero  feria  que  intentara 
de  fus  alevofias  el  caíligo  ? 

‘tf  que  en  fu  oojnbre  y  o  te  afeguraíe 

que 
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que  expondría  la  vida  en  tu  fer vicio  {  tremolarán  á  el  ayre  loé  Cabillos 
Sane.  ¿Efo  te  afegutó  <  ¿efo  promete  {  á  el  lado  de  los  Leones  ;  y  unos 


(  albricias  ,  corazón  ,  que  ya  refpiro  ) 
pues  aunque  nunca  puedo  lifongearme 
de  que  fon  los  recelos  y  los  juicios 
que  he  foimado  tan  vanes  y  ligero» 
que  pueda  fofegarlos  elle  avifo; 
no  sé  que  efpecie  de  confuelo  y  gozo 
en  mi  pecho  ,  Guiomár  ,  ha  introdu* 
cido 

noticia  tan  guflofa  y  agradable, 
que  de  otro  modo  los  fucefos  miro. 
Me  parece  que  el  Conde  ya  eílá  libre 
de  afechanzas,  traiciones  y  peligros: 
me  parece  que  efpera  los  momentos 
de  llegar  á  mis  brazos  ;  y  que  fino 
facrifica  á  mi  amor  de  íus  afeólos 
todo  el  precio  que  cobra  de  los  míos  : 
me  parece  que  viene::-  y  no  me  enga¬ 
ño, 

pues  fe  acerca  á  nofotras. 

S  C  E  N  A  III. 

García ,  Sancha  y  Guiomár» 

Garc .  No  he  podido 

por  mas  que  mis  defeos  abreviaban 
los  inflantes  de  verte  ,  dueño  mió, 
dexar  al  Rey  haíla  tener  difpueflo, 
que  eíla  tarde  prevenga  Don  Rodrigo 
á  los  nobles  del  Reyno ,  que  concu¬ 
rran 

á  el  falon  de  Palacio  con  lucido  . 
magnifico  aparato :  la  tardanza 
me  puedes  perdonar  por  el  motivo. 

Ya  llegó  de  mis  dichas  el  momento 
que  tanto  he  fufpirado:  ya  me  miro 
el  hombre  mas  feliz  de  los  mortales  : 
ya,  dueño  de  mi  alma  y  aibedrio, 
tu  foia  mandarás  á  los  Leonefes 
y  Catleilanos  :  ya  los  dos  unidos 
en  vinculos  amables  cogeremos 
los  frutos  de  una  paz  q  ha  eflablecido 
mi  amor  y  tu  coniUncia  ;  mis  yan- 
deras 


otros 

ferán  terror  del  bárbaro  Morifmo  : 
ya  tu  hermano  que  te  ama  tiernamea* 
te, 

ha  mandado  que  tengan  prevenido 
todo  quanto  el  primor  y  güilo  pueden 
ofrecer  á  el  defeo  en  el  feílivo 
feliz  alegre  dia  en  que  merezco 
el  honor  de  fer  tuyo. 

Sane»  Ah ! 

Garc .  ¿Con  fufpiros, 

con  ayes  me  reípondes,  quando  eíla* 
ba 

fi  no  bien  fatisfecho  ,  perfuadido 
á  que  habia  de  hallar  en  tu  femblante, 
y  aun  en  tu  corazón  claros  indicios 
de  la  parte  que  tomas  en  mis  dichas  i 
quando  efperaba  que  de  tu  cariño 
me  darias  fehales  :  quando  amante 
(  permite  que  lo  diga  )  tierno  y  fino, 
me  lifongeaba  de  que  tus  defeos 
hacian  confonancia  con  los  mios; 

¿qué  novedad ,  que  caufa  ,  que  acci¬ 
dente 

en  tan  breves  inflantes  ha  podido 
cambiar  tus  alegrías  en  pelares, 
y  mis  güilos  en  penas  y  martirios  t 
¿acafo  pefarofa::-  (  no  lo  creo  ) 

¿acafo  arrepentida  de  haber  dicho 
que  me  amabas  ,  ingrata  ,  folicitas 
que  lo  conozca  yo,  para  que  al  viv© 
dolor  inexplicable  de  íaberlo 
fe  liga  de  mi  muerte::- 
Sanc.  Si  he  fufrido 

tus  quexas  tan  injuílas  como  agenas 
de  mi  amor  y  conflancia  ;  fi  no  miro 
como  ofenfa  que  fe  hace  á  mi  decoro 
la  errada  prefuncion  de  tu  capricho, 
es  porque  fepas  que  mi  altivo  genio 
hace  la  vanidad  de  que  no  han  fido 
en  ti  delconfianzas  los  rezelos 
de  que  pudiera  yo  faltar  á  el  fino 
afeólo  oon  que  fabes  obligarme. 

Acafo  tus  temores  han  nacido 
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de  caufa  bien  diftiata.  Yo  prefumo 
que  el  faber  que  te  amo  es  el  motivo 
de  que  me  hables  afi :  me  lifongea 
effca  efperanza  :  te  amo  :  y  por  lo  mif- 
mo 

lo  quiero  fufrir  todo  ;  pero  advierte 
que  íi  agradarme  intentas  ;  efe  eilil# 
por  mas  que  tu  pailón  te  lo  aeonfeje 
no  vuelvas  en  tu  vida  á  ufar  conmigo. 
Son  muchos  mis  pelares ;  no  lo  niego: 
mi  corazón  fe  ve  tan  afligido 
que  para  refpirar  fe  olvida  á  veces, 
á  pefar  que  le  llamo  de  que  es  mió. 
No  te  diré  la  caufa  s  pero  debes 
eílarme  eternamente  agradecido 
a  ella  fineza  ;  vive  augurado 
de  mi  fé  y  de  mi  amor  :  folo  te  digo 
que  algún  dia  fabrás::- 
Garc.  ¿Porque  no  ahora  ? 

yo  que  vivo  de  amarte,  y  que  no  vivo 
ÍI  tu  no  ellas  contenta  ,  ó  fi  te  hallas 
en  alguna  ocafion  ,  ó  algún  peligro 
que  yo  pueda  evitar  ¿he  de  ignorarlo? 
¿y  tu  me  ocultarás?;:- 
Sanc.  Efpofo  mió, 

ya  no  puedo  callar:  mis  fentimienros, 
mis  temores  ,  mi  llanto,  mis  fufpiros 
los  produce  el  rezelo  ,  la  fofpecha 
de  que  difímulado  Don  Rodrigo 
oculta  fus  ideas  y  pretende 
interrumpir  la  paz.  A  mi  me  han  di¬ 
cho 

que  ha  convocado  amigos  y  parciales$ 
que  todos  juntos  tratan  con  figilo 
afuntos  importantes  :  ello  baila 
para  defconfiar  de  fus  defígníos. 

Me  aflige  demafiado  una  noticia 
que  merece  atención  :  vive  contigo  3 
y  tu  de  fus  lealtades  fatisfecho 
nada  rezelas. 

Garc.  Si  tila  fola  ha  fido 
la  caufa  de  tus  fuffcos  y  pelares* 
bien  puedes  fofegarte.  Don  Rodrigo 
es  un  hombre  de  honor  :  me  tiene  da- 


£1  tiempo  te  dirá  que  no  me  engaña 
la  confianza  que  hago  de  fu  juicio, 
de  fus  obligaciones  y  conduda, 
fu  modo  de  penfar  y  fus  férvidos : 
yo  feria  feliz  en  imprimirte 
una  idea  cabal  de  que  el  peligro 
es  folo  imaginado. 

Sane.  Quiera  el  Cielo 

que  fean  vanos  los  temores  míos  : 
cuida  tu  vida  fi  la  mia  aprecias  ; 
y  á  Dios  halla  defpues  ;  que  me  re? 
tiro 

á  ver  mi  hermano  el  Rey. 

SCENA  IV, 

Garc .  ¿Quién  á  la  Infanta 

fe  habrá  arreílado  á  dar  unos  avilo» 
tan  contrarios  y  opueílos  al  di&amen 
que  yo  he  formado  del  mayor  amigo 
que  afilie  á  mi  perfona ,  y  en  quien 
tengo 

toda  mi  confianza  ?  yo  imagino 
que  algún  traydor  intenta  colocarle 
en  fu  lugar ;  mas  fi  hallo  y  averiguo 
quien  es  el  que  fe  atreve  temerario 
á  darme  elle  diíguílo  ;  por  mi  mifmo 
fabré  fatisfacer  la  ofenfa  que  hace 
á  un  Fidalgo  honorofo  que  ha  fabido 
por  defender  mi  vida  muchas  veces 
de  la  fuya  hacer  noble  defperdicio. 
Pues  nada  tema,  que  aunque  la  fortu* 
na 

íe  empeñe  en  derrocarle  con  fus  tiros 
no  lo  confeguirá  ;  fi  antes  fu  ceño 
no  prueba  fus  esfuerzos  con  los  míos* 

ACTO  IV. 

S  C  E  N  A  I. 

Rodrigo  y  Fernán  Gutierre, 


das 

pruebas  de  fu  lealtad  3  yo  te  lo  afirma 


Rod,  Te  he  llamado ,  Fernán  ,  para  des 


sirte 


nús 
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mis  ideas  :  que  íoy  tu  amigo  Tabes  ; 
no  lo  puedes  dudar  ;  íiempre  lo  he  fl- 
do  ; 

voy  á  darte  una  prueba  bien  confian¬ 
te 

de  efba  verdad.  Yo  he  viílo  mas  de  es¬ 
pacio, 

que  aun  quando  mis  proye&os  Te  lo- 
grafen 

dando  la  muerte  al  Conde  ,  cuya  em- 
prefa 

es  arricfgada,  y  puedo  aventurarme 
9  perder  en  un  dia  honor  y  eflados 
y  la  vida  con  ellos  $  mis  parciales 
no  eftán  todos  de  acuerdo  :  y  por  lo 
miftno 

no  tengo  todas  las  feguridades, 
que  como  diéla  el  juicio  y  la  pruden¬ 
cia 

exigen  los  afuntos  de  ella  clafe  : 
además  tus  confejos  y  mis  propias 
maduras  reflexiones  fon  bailantes 
á  que  yo  convencido  de  las  tuyas 
y  de  las  mias  mude  de  diélamen. 

El  horror  del  delito  y  atentado 
me  acobarda  también  por  otra  parte. 
¿Qué  dirian  de  mi  quando  fupiefen 
que  alevofo  ,  traydor  ,  pérfido  ,  in¬ 
fame, 

atropellando  leyes  y  derechos, 
inhumano  vertí  la  mifma  fangre 
que  debia  fer  precio  de  la  mía 
en  Tu  defenfa  \  menos  importante 
no  es  tampoco  traer  á  la  memoria 
que  el  Conde  Sancho  ,  de  García  pa¬ 
dre 

nos  volvió  los  eflados,  las  haciendas, 
los  honores  y  empleos  que  mucho  an¬ 
tes 

el  Tuyo  nos  había  confiTcado  : 
fu  generofidad  y  fus  bondades, 
aun  olvidando  las  demás  razones 
que  deben  decidirme  ,  Ton  capaces 
de  hacer  que  borre  todas  las  ofenfas 
que  ¡nfpiraban  mi  honor  y  mi  corage  ; 
deíde  ahora  verás  que  á  las  diícojdias 
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Te  figuen  las  uniones  y  amiílades 
que  harán  feliz  al  Reyno  y  á  el  eíH? 
do. 

Ei  Conde  Don  García  fatisface 
con  mercedes  y  dones  mis  deíéos  s 
yo  no  tengo  razón  para  quejarme 
de  que  no  correfponde  á  mis  férvidos, 
y  á  el  valor  con  que  fupe  libertarle 
de  traydores  ocultos  ,  que  alevoTos 
tantas  veces  quifieron  deflronarle  s 
ya  conozco  mi  error  i  y  te  agradezco 
las  reflexiones  con  que  te  empeñarte 
en  perfuadirme  que  de  mis  proye&os 
por  fer  tan  temerarios  me  apartafe. 

I  .a  paflón  me  cegaba  ,  no  lo  niego  ; 
oy  pretendo  dár  mueflras  de  que  na¬ 
die 

celebra  como  yo  de  Don  García 
las  dichas ,  güilos  y  felicidades  : 
el  primero  feré::- 
Rtrn,  Dexa  ,  Rodrigo, 

permíteme  que  mi  amirtad  enlace 
tus  brazos  con  los  mios  :  ¿cómo  pue* 
do 

por  mas  que  lo  pretenda  demortrarte 
mi  gozo  y  mi  placer  f.  cuenta  conmi¬ 
go* 

y  vive  afegurado  que  fi  antes 
me  opufe  á  tus  ideas  ,  fué  movido 
de  tu  propio  interes  y  mis  lealtades» 
Rod.  Pero  advierte  que  yo::- 
fern.  Nada  me  digas, 

yo  sé  lo  que  he  de  hacer  en  todo  traitr 
ce  :  f 

voy  á  bufear  al  Conde  que  me  efperaj 
y  fupueílo,  Rodrigo  ,  que  eíla  tarde 
fe  celebran  las  bodas  ,  y  tu  debes 
concurrir  el  primero  ,  porque  haces 
las  veces  de  padrino  \  concluidas 
las  ceremonias  y  formalidades 
nos  veremos  defpues.  A  Dios  te  quat 
da. 
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S  C  E  N  A  lí. 

Iñigo  y  Rodrigo . 

Iñig.  De  la  forma,  Rodrigo  ,  que  man¬ 
dadle 

eftá  difpuefio  todo  ;  folo  falca 
para  que  no  íe  yerre  ,  que  fe  nales 
ficio  y  hora. 

Rod.  tila  bien  :  mas  te  prevengo, 

(  éfio  importa  faber  )  que  en  elle  ins¬ 
tante, 

Fernán  Gutierre  ,  que  ha  eftado  con¬ 
migo 

de  mi  llamado  ,  acaba  de  aufentaríe  : 
va  á  hablar  ai  Conde  ;  dixo  que  vol¬ 
vía 

a  mi  cafa  deípues  que  fe  acabafen 
las  funciones  de  boda  ,  yo  no  quife 
ni  decirle  que  sí,  ni  replicarle: 
fi  le  ves  ,  no  te  dés  por  entendido, 
ni  digas  que  me  has  vifio. 

Iñig.  A  cafo  fabe::- 

Rod.  ¿Qué  ha  de  faber?  ¿pues  píenfas  que 
yo  fio 

ni  aun  de  mi  mifimo  las  emprefas  gran¬ 
des  { 

11  yo  pudiera  folo  egecutarla 
ni  aun  de  ti  me  valiera.  Efe  ignorante 
que  no  ha  efiudiado  de  los  corazones 
el  fabio  idioma ,  pudo  lifongearfe 
de  que  entendía  ei  mió  ,  mas  yo  afla¬ 
to  , 

ad  vertido  y  fagáz  fupe  engañarle  i 
le  afeguré  que  e fiaba  arrepenrido, 
y  que  miraba  como  detefiables 
mis  ideas  fmgrientas  y  proyectos  ; 

(  períuadir  fu  inocencia  me  fué  fácil  ) 
le  añadí  que  tu  eftabas  convenido 
en  feguir  mis  cornejos  y  dictamen  ; 
que  al  Conde  íiempre  amé  ,  que  le  refi 
peto, 

que  mis  deudos,  amigos  y  parciales 
movidos  a  mis  ruegos  y  promefas 
difponen  á  fus  cafas  retirarfe. 

Atento  á  fus  razones  y  difeurfos. 


llegué  á  entender  del  modo  de  expli¬ 
carle 

que  eftaba  perfuadido  a  que  fu  exem- 
pio, 

fu  prudencia  y  virtud  fueron  capaces 
de  moverme.  No  es  mucho  ;  que  los 
pechos 

que  fe  precian  de  nobles  y  leales, 
ignoran  el  camino  que  conduce 
á  el  obícuro  país  de  las  maldades*. 

El  pienfa  lo  mejor  y  lo  mas  jufio  ; 
yo  lo  conozco  bien  :  pero  ya  es  tarde 
para  mudar  fifiema  :  efioy  refuelto  ; 
y  aunque  pierda  la  vida  en  el  examen, 
he  de  ver  fi  configo  mis  ideas  ; 
y  fi  la  hifioria  me  prefenta  infame 
á  los  ojos  del  mundo,  á  ei  mi  fino  tierra- 
po 

fe  po  Irá  ver  eferito  en  los  anales, 
que  hubo  un  hijo  que  fupo  por  sí  mífi 
mo 

vengar  ofenfas  de  íu  amado  padre. 
Iñig.  üfó  sí ,  confuiremos  á  la  ira  : 
anegúele  el  Palacio  con  la  fangre 
del  Conde  Don  García  ,  y  la  de  codos 
los  que  atrevidos  defender  oíaren 
fu  vida  á  cofia  de  ia  propia  fuya. 

Ea,  hermano,  á  la  emprefa  :  no  fe  aca¬ 
be 

la  luz  del  día  fin  que  tus  intentos 
y  los  mios  fe  logren  :  importante 
es  ia  refolucion.  Si  la  dilatas 
a  mañana  ,  púdiera  aventurarle 
el  golpe  que  mejora  nuefira  fuerte® 
Rod.  efioy  tan  lejos  de  que  fe  dilate, 
que  oy  á  las  cinco  en  punto  tendrás 
prontos 

los  que  efián  prevenidos  á  auxiliarme: 
tu  conmigo  «fiarás  fiempre  á  la  mira, 
atento  ,  diligente  y  vigilante  : 
y  en  viendo  que  acometo  harás  la  se¬ 
ña  , 

para  que  unidos  todos  emharazen 
la  fahda  al  que  intente  dár  avifo 
á  las  gentes  del  Conde  que  han  de  ha¬ 
llar  fe 

C  fot- 
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formadas  á  las  puertas  de  Palacio,  ¿defeonfia,  recela,  (  ;fuerte  lance  !  ) 

elperando  á  iervirle  y  fedsjarie  tema  ,  pienfa  ,  que  yo;:- 

con  el  motivo  alegre  de  fus  bodas  :  N mu  Volved  ,  Rodrigo, 


las  armas  y  caballos  en  el  Parque 
nos  deben  efperar  :  tu  á  el  lado  mío 
harás  lo  que  difponga  y  ordenare 
legua  los  accidentes  que  allí  ocurran  : 
edo  es  lo  que  has  de  hacer ;  y  ahora 
parte 

mientras  yo  con  cautela  y  dífimulo 
obfervo  las  acciones  y  Temblantes 
de  los  que  Talen  y  entran  en  el  quarto 
del  Rey  y  de  la  Infanta. 

Iñig-  Los  i  n  dan  tes 

ferán  para  mi  ligios  hada  verme 
vengado  ,  o  muerto.  A  Dios. 

S  C  E  N  A  III. 

N uño  y  Rodrigo. 

Rod .  Por  eda  parte 
me  voy  á  retirar. 

Rodrigo  :  el  Conde 
mi  Señor,  me  ha  mandado  que  os  buf- 
cafe 

y  os  digefe  que  tiene  que  advertiros. 
Rod.  i  Advertirme  á  mi  el  Conde  !  ¡a-  mi 
llamarme ! 

¡(I  algún  traydor  le  ha  dicho':;*  ¡fi  pre¬ 
di  me 

que  mi  hermano;;-  que  yo  pu*do  fal¬ 
tarle, 

intentar  ,  pretender::- 
HzSL  ¿Q,a¿  defvario, 

que  iluílon  os  inquieta  ?  ¿de  que  nace 
la  duda  y  turbación?  ¿qué  reflexiones? 
que  ii! curios  y  que::- 
Rjd.  Ñuño  ,  dex.idme  5 

que  enagenado  de  mi  penfamiento 
no  sé  que  reí  p  anderos  :  mis  no  obf- 
tante, 

decid  al  Conde  que  obediente  fiem- 
pre 

á  Tus  mandatos  y  preceptos  reales 
voy  á  befar  Tu  mano.  Pero  dime  : 


volved  en  vos ;  que  temo  habéis  de 
darme 

(  á  pefar  que  quifiera  no  tenerlos  ) 
motivos  para  creer:;-  pero  edo  bafte* 
Vamos  ,  que  el  Conde  efpera. 

Rod.  Ya  te  figo  : 

pero  en  vano  Te rá  ;  pues  acercarle 
á  nofotros  el  Conde  veo  ahora. 

SCENA  IV. 

Don  Garda,  Rodrigo  y  Ñuño. 

Garc .  A  Ñuño  le  mandé  que  te  llamafe, 
pero  impaciente  de  que  no  volvía, 
que  para  mi  Ton  figlos  los  indantes, 

(  en  un  dia  que  efpero  de  mis  dichas 
el  termino  feliz  )  quife  bufearte 
en  perfona  ,  Rodrigo  ,  porque  tengo 
que  valerme  de  ti  ,  fin  que  retardes 
un  punto  el  defempeño  de  la  orden 
que  fio  á  tu  cuidado.  En  eda  tarde 
que  celebro  mis  bodas  he  difpuedo 
acreditar  que  foy  rendido  amanee, 
de  la  Infanta  mi  pritm  ;  para  efo 
de  Cadilla  han  venido  como  Tabes, 
mis  deudos  ,  mis  amigos  y  efeuderos: 
fus  brillantes  lucidos  equipages. 

Tus  caballos  ,  Tus  vandas  y  ius  plumas 
hacen  obdentacion  para  agradarme 
de  la  parce  que  coman  en  mis  godos  ; 
y  porque  circundancia  no  le  falce 
para  ferio  de  todos,  fe  previenen 
y  quieren  ede  dia  fed.jctrle 
con  publicas  vidoías  diverfiones 
de  cañas  y  alcancía-  :  yo  he  de  hallar¬ 
me 

el  primero  de  todos  en  los  juegos 
y  parejas  ;  que  quiero  dar  íe fíales 
de  que  ninguno  como  yo  c.-  ebra 
en  todo  ei  Reyno  las  fehcidides 
de  la  unión  ,  que  de  Leones  y  Cadi- 
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facilita  a  unos  y  otros  eílre  enlace» 

Ello  fupuerto  ,  difpondrás  que  todo 
efté  pronto  á  fu  tiempo  :  tu  has  de  dar» 
me 

con  tan  julio  motivo  claras  pruebas 
del  interés  y  gozo  que  te  cabe 
en  mis  fatisfacciones  y  en  mis  güilos: 
á  eíle  fin  te  llamaba. 

Rod.  Señor  ,  nadie 

como  yo  fe  interefa  en  complacerte  : 
ninguno  como  yo  puede  gioriarfe 
de  merecer  tu  agrado  y  confianza  : 
no  folo  difpondré  como  ordenarte, 
que  vengan  los  Fid  algos  y  tfcuderos 
con  lucimiento  y  pompa  que  declaren 
el  grande  cbjeto  de  íus  atenciones, 
fino  que  yo  también  con  mis  parcia¬ 
les, 

deudos  ,  amigos  y  mis  dos  hermanos, 
fi  lo  permites  he  de  acompañarte. 

Garc,  No  folo  lo  permito  ,  te  lo  mando; 
y  no  dudes  que  en  efto  me  compla¬ 
ces. 

Rod.  A  obedecerte  voi  :  tu  veras  luego 
del  modo  que  te  firvo. 

S  C  E  N  A  V. 

Garda  y  Nano, 

Garc.  Ñuño  ,  antes 

que  vaya  á  dífponerme  y  prevenirme, 
como  amigo  quifiera  piegunrarte, 

¿qué  concepto  has  formado  de  Rodri¬ 
go  i 

¿Te  parece  que  fon  buenas  feñales 
de  fus  maquinaciones  ,  la  obediencia, 
amor  y  güito  con  que  fatisface 
la  confiansa  que  hago  de  fus  prendas^ 
¿conocerás  ahora  que  hai  míames 
ému  os  de  fu  empleo  y  fu  fortuna 
que  oe  mi  gracia  quieren  depararle? 
¿no  ves  que  las  ligera*  vagas  ve  ces 
que  ha  efparcido  la  envidia  fon  con» 
trartes 

de  fu  fidelidad  ?  bien  puedes  *  Ñuño, 


de  tu  error  (  que  lo  es  )  defengañarte. 
Nañ.  Yo,  Señor,  bien  quifiera ,  mas  no 
puedo: 

¡ojala  que  tu  tanto  no  fiafes 
de  fus  palabras  y  de  fus  prometas  ! 
Garc ,  Si  tu  de  efta  verdad  no  te  perfua- 
des 

yo  eftoi  bien  fatisfecho:  vamos.  Ñuño. 
Nañ,  Atended::- 
Garc .  Ertá  bien. 

S  C  E  N  A  VI. 

Guiomar ,  Garda  y  Ñaño, 

Gaiom.  Vengo  á  hurtarte, 

para  que  lepas  que  la  Infanta  tiene 
que  prevenirte. 

Garc,  Sm  perder  inflante 

á  obedecerla  voi ,  difpueílo  á  todo 
quanto  exija  de  mi. 

S  C  E  N  A  VIL 

Gaiom.  Que  le  efperafe 

en  ella  galería  á  que  viaíele 
me  avila  elle  papel  :  ¿qué  novedades* 
que  me  importe  faberlas,  tendrá  ahora 
Fernán  Gutierre  que  comunicarme  i 

S  C  E  N  A  VilL 

Treman  Gutierre  y  Guiomar» 

fern.  Aprovechando  todos  los  momen¬ 
tos 

que  me  permiten  los  afumes  graves 
que  eftán  á  mi  cuidado,  vengo  a  verte, 
y  a  decirte  que  acaba  de  llamarme 
el  Conde  Don  Rodrigo  :  aleguróme 
que  ya  habia  mudado  de  di&amen  : 
que  ha  conocido  el  rieígo  a  que  fe  ex¬ 
pone 

fi  no  corrige  fus  temeridades  ; 

que  á  el  Conde  Don  García  le  merece 

mercedes  que  jamás  fabrá  pagarle  ; 

C  2  que 
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que  fe  avergüenza  de  que  temerario 
traiciones  tan  horrendas  maquina  fe  : 
que  muchos  de  ios  Tuyos  difpcnian 
fu  retiro  á  Caíiilla.  Afegurarte 
que  efto  fea  verdad  no  me  reíuelvo: 
feria  ligereza  confiarme 
de  Tolo  fus  palabras  ;  perfuadido 
diílmulé  que  eftaha  por  no  darle 
motivo  á  la  fofpecha  :  yo  no  ignoro 
que  pudieron  conmigo  cautelarfe 
para  lograr  mejor  fus  intenciones, 
aventurando  el  golpe  folo  á  un  lance. 
Gtúom .  ¿Y  qué  intentas  hacer  *.  ¿y  qué 
refuel  ves 

en  un  afunto  tan  interefante  f. 

JHern.  Lo  feguro  es  poner  remedio  a  un 
daño 

que  defpues  puede  fer  inevitable  : 
la  macha  confianza  no  es  prudencia, 
mayormente  en  materias  femejantes. 

Sin  pafar  de  mañana  es  conveniente, 
que  á  el  Rey  y  Don  Garda  demos 
parte 

de  todo  lo  que  ocurre. 

Qulom.  Efe  es  el  medio 

de  aquietar  mis  temores  y  pefares. 
Eern.  Yo  prometo  dexarte  fatisfecha  : 
aíi  podrás  ,  bien  mió  ,  afegurarte 
de  mi  fe  y  de  mi  amor  :  íiendo  eíla 
dicha 

el  complexo  de  mis  felicidades. 
Dichoío  yo  mil  veces  fi  acertara 
el  camino  feguro  de  agradarte  : 
dichofo  fi  pudiera  á  las  diícordias 
poner  fin  con  fenciilas  amiftades  ; 
inas  fi  no  lo  configo,  con  mi  vida 
cumpliré  como  noble  y  como  amante. 
De  efte  modo  ,  Guiomár,  Fernán  Gu¬ 
tierre 

f*  honor  y  fus  promefas  fatisface. 

*  *  *  *  *  * 

*  * 

*  *  *  *» 

*  * 

'  *  * 

* 
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ACTO  V. 

S  C  E  N  A  I. 

iermndo  ,  Sancha  ,  Guiomár  ,  García^ 
Rodrigo  y  Iñigo  ,  Hernán  Gutierre  , 
Hidalgos  Leotiefes  ,  Caflellanos  y  Da¬ 
mas. 

Berm.  Fidalgos  de  León  y  de  Cafti  la, 
cuyes  he  oycos,  cuyos  nobles  pechos 
han  üdo  efeudo  de  las  dos  Naciones 
en  gloriofa  defenfa  de  ambos  Rey- 
nos  i 

para  faber  mis  reales  intenciones 
os  mandé  convocar  :  efbdme  atentos. 
Me  casé  con  Terefa  ,  hija  de  Sancho, 
gran  Conde  de  Cafhlia  :  mas  ^.1  Cielo 
acato  porque  afi  me  coavenia, 
á  mi  trono  dexó  fin  heredero. 

Las  difeordias  ,  las  guerras,  los  partí¬ 
aos 

entre  las  dos  Coronas  impidieron, 
por  caufas  que  ninguno  las  ignora, 
que  no  vicíe  cumplidos  los  defeos 
de  colocar  la  Infanta  mi  heredera 
que  prefente  teneis  con  un  fugeto, 
que  pudiefe  llenar  la  vafta  idea 
que  merecen  fus  prendas  y  el  concep¬ 
to» 

que  de  toda  la  Europa  fe  ha  Tábido 
conciliar  fu  virtud  :  llegó  ya  el  tiem¬ 
po 

en  que  por  fuerte  msa  fe  diípone 
de  mi  querida  hermana  el  cafamiento. 
El  Conde  Don  Garcia  mi  cuñado, 
cuyas  prendas  ,  valor  ,  merecimiento, 
y  demás  circunftancias  fon  notorias, 
me  ha  pedido  fu  mino  ;  y  yo  atmeo 
a  las  ventajas  que  á  las  dos  Coronas 
fe  liguen  de  efte  enlace  ,  me  convengo 
de  acuerdo  con  la  Infanta  en  dá  á  el 
Conde 

a  fu  juila  demanda  cumplimiento. 

Por 
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Por  parte  de  los  tres  en  efie  día 
fe  miran  ya  firmados  los  conciertos 
y  capitulaciones  ;  íblo  falta 
que  todo  rico  Home  y  Caballero 
que  tiene  voto  en  Cortes,  prefte  ahora 
f  como  es  coftumbre  )  fu  confenti- 
rniento. 

Rod.  Yo  en  nombre  de  León  y  de  Caf- 
tilla, 

cuyo  poder  y  facultades  tengo 
con  la  íormalidad  y  requifitos 
que  previenen  las  leyes  y  el  derecho, 
en  ulb  de  fu  antigua  regalía, 
efencion  ,  preeminencia  y  privilegios, 
acercándome  humilde  á  ei  alto  trono, 
penetrado  de  amor  y  de  refpeto, 
doblados  los  hinojos  ,  os  doy  gracias 
por  la  gran  confianza  que  habéis  he¬ 
cho 

de  ios  Fidalgos  y  los  ricos  Homes; 
y  con  el  mas  debido  acatamiento 
á  el  Conde  Don  García  y  á  la  Infanta 
(  fi  es  que  los  place  aíl  )  ,  digo  lo  mef- 
mo  : 

y  no  folo  ,  Señor  ,  dice  ei  efiado ; 
y  no  íbio.  Señor,  conviene  el  Reyno 
en  que  las  reales  bodas  que  has  trata¬ 
do 

para  fu  utilidad  tengan  efe&o; 
lino  que  defde  luego  voluntarios 
hacen  ei  homenage  y  juramento 
de  fer  fieles  vafailos  y  dar  pruebas 
de  fu  fé  ,  de  fu  amor  y  de  fu  zelo, 
exponiendo  las  vidas  en  defenía 
de  fus  perfonas  y  ía  tuya. 
fierm.  Aceto 

vueftros  demofiraciones  que  egecutan 
mi  confianza  y  agradecimiento* 

Garc.  Y  yo  reconocido::- 
r'Sanc.  Y  yo  obligada::- 
Los  2.  Vuefcras  lealtades  no  apreciamos 
menos. 

Berm.  Vamos  á  la  Capilla  de  Palacio 
para  que  fe  egecute  el  casamiento. 
Garc.  Feliq  día  rodeado  de  venturas. 
Sane*  Dichofo  di*  de  placeres  lleno. 


Garc.  ¿Quién  podrá  dividirnos,  dueño 
mió  i 

Van  delante  de  todos ,  a/idos  de  las  ma¬ 
nos  García  y  Sancha  :  d  fus  lados  Ro - 
drigo  ,  Iñigo  y  Huno  :  jiguen  ios  de¬ 
más  por  fu  orden  :  fe  e ge  cuta  la  ac¬ 
ción  dentro  y  dice  : 

Rod.  La  defefperacion  de  mi  defpecho  : 

muere  á  mis  manos  ,  joven  iníclice. 
Sane.  ¿Qué  es  lo  que  haces  ,  traydor  i 
Garc.  ¡Ay  que  me  has  muerto  l 
Rod  De  efie  moio  los  Veías  vengativos 
fati  facen  fu  honor, 

N uñ.  Seguirlos  prefio  : 

traición,  traición  l  el  Conde  Don  Ro®. 
drigo 

ha  íido  el  homicida. 

Dent.  otro.  Si  mi  esfuerzo 

no  alcanza  contra  tantos ;  en  mi  vida 
cebad  vuefiro  furor. 

SCENA  II. 

Fernán  Gutierre  y  Guiomdr. 

Gniom.  Hombre  perverfb, 

mas  traydor  que  los  mifinos  homici¬ 
das  ; 
cómo  1 

Fer.  Calla,  Guiomár,  que  rae  avergüen¬ 
zo 

de  ver  que  eres  capaz  de  períaadirte 
á  que  pude  falcar  á  los  derechos 
de  amor  y  de  lealtad  ,  de  honor  y  ta¬ 
ma. 

Tó  mame  la  palabra  :  juramento 
hago  en  tus  manos,  y  renuevo  en  ellas 
de  no  vol  ver  k  verte,  halla  que  el  tiem¬ 
po 

te  de  fe  uga  ñe  de  que  yo  no  he  fido 
compiice  en  la  traición  j  y  con  mi  aze- 

ro 

acreditar  fabré  que  he  fíio  amante, 
huen  vafailo ,  leal  y  Caballero. 

Para 
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Para  íatisfacerme  •  fus  cabezas  me  dicen  q  es  el  Conde.  ¡Santos  Cielos! 


me  has  de  dar  feparadas  de  fhs  cuellos: 
fin  efta  condición  ,  ni  de  mi  mano, 
ni  de  mi  corazón  podrás  fer  dueño. 
Vern.  Sin  vengar  tus  ofenfas  y  las  mias, 
no  volver  á  tu  vifta  te  prometo. 

SCENA  III. 

Berma  do  ,  Sancha  ,  Guiomar  ,  Vidalgos 
Leonefes  y  Cafle llanos  ;  y  las  Damas 
cju-e  foflienen  en  fus  bracos  de f maya¬ 
da  a  la  Infanta . 

Berm.  Ya  que  Fernán  Gutierre  con  algu¬ 
nos 

amigos  y  parciales  va  figuiendo 
los  traydores  cobardes  :  entretanto 
que  fe  forman  las  tropas  que  yo  mef- 
mo 

comandaré  en  perfona  ;  ved  fi  acafo 
mi  hermana  Doña  Sancha  cobra  alien¬ 
to. 

Gtúom .  Ya  parece  que  menos  perezofo 
fe  fíente  el  corazón  latir  á  dentro. 
Sane.  Hermano,  eípofo,  efpera,  ven,  aca¬ 
ba  , 

vafallos  :  dos  traydores  ?  ¡Caballeros, 
fi  á  mi  vifta  !  yo!  cómo  !  quando!;:- 
Nuño, 

acudid  ,  no  dexeis  ,  focorred  prefto  : 
ia  tfpada  ,  mi  doíor  ;  ¿pero  qué  digo? 
¿es  letargo,  ilufion,  fantafma,  ó  fueño, 
el  que  enagena  todos  mis  lentid  s 
y  dexa  en  fafpenfion  á  mis  afeólos  ? 
¿adonde  eftá  Oarcia  ?  el  funtuofo 
magnifico  aparato  ,  ¿qué  fe  ha  hecho? 
¿los  Velas::-  ¿los  traydores::-  trifte  vi¬ 
da  ! 

que  ya  para  morir  á  los  esfuerzos 
de  mi  dolor  y  furia  ,  mal  diítinco 
miro  un  cadáver  en  fu  íkngre  envuel- 
to, 

que  aunque  no  fe  conocen  de  fu  roftro 
claras  feñales  ;  el  horror  ,  el  miedo, 
ó  el  corazón  q  nunca  me  ha  mentido, 


difponed  de  mi  vida  ,  ó  permitidme 
que  con  él  me  fepuite  ,  y  en  el  feno 
melancolice,  horrible,  tnfte,  obfeuro 
de  ia  tierra  defeanfen  los  dos  cuerpos* 
cuyas  almas  unidas  ,  duraciones 
de  amor  y  de  lealtad  fe  prometieron. 
¿"No  bufeais  los  infames  homicidas 
para  que  pueda  yo  vengarme  de  ellos? 
jqué  dias  tan  obfeuros,  tan  amargos! 
¡qué  horas  me  efperanj  jqué  triftes  mo¬ 
mentos  ! 

yo  no  puedo  vivir  muerto  mi  efpofot 
enlazada  en  fus  brazos  morir  quiero. 
La  hiftoria  ¿no  eftá  llena  de  exempla- 
res  ? 

las  Matronas  Romanas  ¿no  nos  dieron 
con  fus  efpofos  f.  pultadas  vivas, 
de  amor  y  de  fiereza  buen  exemplo  ? 
pues  ¿porque  me  eftorvais  q  las  imite, 
afi  como  en  fu  amor,  en  fu  defpecho  ? 
mas  fi  acafo  de  puro  compafivos 
vueftra  crueldad  me  quita  efte  confue- 
lo  ; 

dexad  que  llore  de  mis  efperanzas 
el  malogrado  fin  :  dexadme  os  ruego, 
q  íobre  él  llore  las  tempranas  muertes 
de  mis  2mados  padres,  mis  abuelos 
y  todo  mi  linage.  Efpofo  mió, 
efte  es  el  modo  con  que  Dios  eterno 
(  acafo  por  m  y  Herios  que  no  alcanzo) 
diípone  que  fe  cumplan  mis  defeos, 
¿jr.res  tu  el  que  venias  á  pagarme 
los  fufpiros  ,  ternezas,  los  afeólos 
que  debióle  a  mi  amor  ?  ¿á  qué  has  ve¬ 
nido  ? 

¿á  fer  de  la  traición  trágico  empleo  ? 

¿a  fer  de  mis  pefares  ,  mis  anguftias, 
mi  afi.ccion  y  mi  pena,  complemento? 
¿has  venido  á  que  muera  yo  contigo? 
peto  de  ti  ,  bien  mío  ,  no  me  quejo; 
de  mi  defgracia  sí ,  que  fola  ella 
es  caufa  de  los  males  que  padezco. 

No  hubiera  fido  tanra  tu  defdicha, 
fi  la  mía  (  por  fuerte  )  fuera  menos  : 
en  lugar  de  acercarte  hacia  mis  brazos 

para 


de  Canilla, 


para  que  tierna  yo  te  cftreche  en  ellos* 
apartante  de  mi ,  porque  la  caula 
de  mi  dolor  agudo  eílé  mas  lejos. 

El  feliz  eres  tu  ,  que  ya  dcfcanfas  ; 
ia  ínfelice  foy  yo  ;  porque  me  quedo 
á  padecer  ,  aufente  de  tus  ojos, 
en  trille  foledad  mis  íentimie  ntos  : 
¿pero  yo  he  de  entregarme  a  la  terneza 
quando  mas  neceíito  mis  esfuerzos  i 
el  furor  fubílituya  á  las  caricias  : 
y  encendido  el  corage  á  el  vivo  fuego 
del  dolor  y  la  pena  que  me  aflige  5 
por  no  hacer  delinquente  el  fufrimien* 
to, 

todo  quanto  me  infpire,  fea  horrores, 
elcandalos,  defg radas  y  deípechos  5 
y  efos  traydores  ;  (  fu  memoria  folo 
ofrece  á  mi  venganza  penfamientos 
de  horror  y  de  crueldad  )  y  efos  tray¬ 
dores, 

una  y  mil  veces  á  decirlo  vuelvo, 
fean  trilles  defpojos  de  mis  iras, 
y  mueran  al  impulío  de  un  acero, 
que  Tacando  fus  viles  corazones 
por  las  efpaldas  ,  vean  por  sí  mefmos 
la  perfidia  y  maldad  que  en  él  abrigan, 
antes  que  para  publico  efcarmiento 
la  mano  vengadora  de  un  verdugo 
ÍU3  cabezas  derribe  de  los  cuellos  ; 
y  defpues  divididos  en  pedazos 
para  dar  mas  horror  fean  fus  cuerpos. 
Bravos  Leonefes,  fuertes  Caflellanos, 
cuyas  hazañas  ,  cuyos  grandes  hechos, 
á  pefar  de  traydores  fementidos 
ferán  para  la  Hiíloria  monumentos 
que  eternizen  glorietas  vudlros  nom¬ 
bres  ; 

una  infeliz  muger ,  terrible  objeto 
del  odio  y  la  ojeriza  ,  es  quien  con' 
mueve 

la  conftancia,  el  valor,  el  ardimiento, 
que  tantas  veces  con  menor  motivo 
habéis  acreditado  en  todos  tiempos  : 
á  la  villa  teneis  efe  cadáver, 
cuyas  heridas  aun  citan  vertiendo 
los  retios  de  fu  fangre  mal  helada  : 


ella  os  provoca  á  que  vofotros  mefmos 
toméis  fatisrkccion  de  los  traydores 
que  crimen  tan  enorme  cometieron. 
Yo  la  primera  del  dolor  movida, 
juro  por  los  Sagrados  Evangelios, 
por  el  Altar  mayor  y  por  la  Pila, 
por  la  Salve  bendita  y  por  el  Credo, 
de  no  ponerme  tocas  ni  arracadas, 
no  comer  en  mantél,  ni  atarme  el  pelo* 
no  lavarme  la  frente  ni  las  manos, 
no  fincarme  dormida  en  blando  lechoa 
halla  que  los  malvados  á  mi  villa 
con  exquifitos  barbaros  tormentos 
que  inventará  ingeniofa  la  venganza, 
acaben  con  fu  vida  :  yo  prometo 
que  feré  liberal  en  las  mercedes 
para  ios  que  atrevidos  y  refueltos 
aprendan  ios  traydores  y  conduzcan 
á  mi  prtfencia  ;  dadme  elle  confuelo, 
y  tened  entendido  ,  que  fi  aeafo 
no  le  conflgue  el  fin  de  mis  defeos, 
haré  mi  vida  miferable  eílrago 
de  un  dogal,  de  un  cuchillo  ,  ó  de  un 
veneno; 

para  que  todos  ios  que  prefeneiaron 
el  lallimoío  trágico  fuceío, 
vean  que  una  muger  defefperada 
que  110  pudo  vengar  fu  efpofo  muerto, 
hizo  de  tres  violencias  con  un  golpe 
venganza  y  facrificio  todo  á  un  tiem¬ 
po. 

Berm .  Yo  que  eíloi  mas  que  todos  ofen¬ 
dido, 

movido  de  tus  julios  feníimientos; 
juro  por  mi  Corona  ,  por  mi  vida 
y  por  la  tuya,  hermana  ,  que  la  aprecio 
mas  que  la  mía  ;  que  fi  los  traydores 
fe  f  pultaf-n  en  el  mifmo  centro 
del  abifmo  ;  furiota  y  defpechado 
de  él  ios  he  de  faca r  5  y  entonces  fiero, 
implacable  ,  feroz  ,  hechos  pedazos 
haré  que  ta  fepulcro  fea  el  viento. 

Y  para  dar  principio  a  mi  venganza 
y  que  á  todos  afombre  el  efcarmiento, 
mando  que  fe  confifquen  fus  haciendas, 
que  fe  borren  y  tilden  fus  empleos: 

man- 


( 
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mando  que  fe  degraden  y  publiquen  á  tus  ordenes  reales, 
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declaro  por  traedores  los  hidalgos, 
los  Infanzones  ,  nobles  y  plebeyos, 
y  á  qualquiera  vafallo  que  intentare 
darles  focorró  de  agua  ,  pan  ,  ó  fuego: 
y  á  quien  los  aprendiefe  y  arreftafe 
honores  y  mercedes  íe  prometo. 

Sane.  Yoeftoi  agradecida,  hermano  mío, 
á  las  demoftraciones  que  merezco 
a  tu  amor  y  bondad  :  ¡ah !  íi  algún  dia 
te  pudiera  pagar! 

Berm .  Yo  folo  quiero 

dexar  con  el  caftigo  que  difpongo 
a  la  poíberidad  un  efearmiento. 

Sane.  Ahora  verás,  Guiomár,  que  mis  te¬ 
mores 

como  eran  en  mi  daño  han  fido  cier¬ 
tos. 

Gtiiom.  Efe  dolor  ,  Señora,  que  te  aflige 
aumenta  el  mió  fin  hallar  confuelo. 

S  C  E  N  A  IV . 

t 

Todos  y  Ñuño. 

Huñ.  Ya  eftá  toda  la  tropa  prevenida 


todo  es  afombro,  confufion  y  eípanto* 
dia  infauíto,  infeliz,  de  horrores  Ueno- 
¡Q.ue  fe  hallen  en  humanos  corazones 
delitos  tan  atroces  ,  tan  horrendos, 
que  las  fieras  mas  fieras  fe  intimidan, 
ó  fe  avergüenzan  para  cometerlos  ! 

¡ah  ,  joven  desgraciado  ¡  ¿quien  diría 
que  el  mifmo  a  quien  fiaftes  el  Go¬ 
bierno 

de  tu  eítado,  tu  Reyno  y  tu  períona 
habia  de  faltar  á  los  derechos 
de  humanidad  ,  de  honor  y  vafallage, 
y  que  homicida,  bárbaro,  fangriento 
había  de  dexar  á  las  edades 
y  á  la  Nación  el  torpe  ,  infame ,  feo 
borron  de  una  perfidia  ,  y  atentado 
de  que  apenas  fe  halla  algún  exempla 
en  la  larga  carrera  de  los  figlos  *. 
ea  ,  pues  ,  Caftellanos  ,  los  aceros  : 
ea  ,  Leonefes  ,  el  honor  y  el  brio 
en  tan  jufta  demanda  aprovechemos; 
y  pues  todos  eftamos  ofendidos, 
no  volvamos  á  León  fin  que  primero, 
o  muramos  nofotros  de  corage, 
o  á  nueíbra  furia  y  fa^ña  mueran  ellos* 


F  I  N. 
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